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Miche' Melot ¡Blois, 1943) ha sido y es una de las personas 

fundamentales de las bibliotecas francesas. De ahl la dificultad 
de sintetizar su ampllsimo curriculum. De 1967 a 1983 desem­

peñó el puesto de conservador en la Biblioteca Nacional, en el 
departamento de estampas y fotografla, .!!mbito documental 

donde es uno de los mayores especialistas. Entre 1983 y 1989 

fue director de la prestigiosa Bibliotheque Publique d'lnforma­

tion /BPI) del Centro Georges Pompidou de Parls y miembro 

del Consejo cientifico de la Biblioteca Nacional, En 1989 fue 

nombrado vicepresidente del recientemente formado Conseil 

Supérieur des Bibliotheques y en 1993 presidente. Responsa­

ble de numerosos informes técnicos /sobre la conservación y 

explotación del patrimonio fotográfico / I 982), sobre la gran 
biblioteca que se abrir.!! el próximo año en las orillas del Sena 
/1988), sobre la creación de una "biblioteca de las artes" en la 

Biblioteca Nacional /1990), entre otros) por encargo de diver­

sos ministerios. Actualmente es también presidente de la 

Comisión nacional 46 /Información y documentación, de la 

Association Fran�aise de Normalisation y del Consejo cientlflco 

del Bulletin des Bibliotheques de France. Autor de una cin­

cuentena de artlculos sobre bibliotecas y documentación e his­

toria del arte, y de una decena de libros de arqueologia e his­

toria del arte, ha publicado estos últimos años dos novelas. Su 

intensa actividad intelectual ha sido reconocida con su nom­

bramiento como Officier des Arts et lettres. 
Agradecemos a José de Raulin, directora de la mediateca del 

Instituto Francés de Madrid, las facilidades concedidas para la 

realización de esta entrevista. 

111 En todos los informes anuales del Consell 
Supérieur des 8ibliothéques (eS8), desde el 
primero en 1990, se ha prestado mucha 
atención a lo que son las relaciones entre las 
bibliotecas públicas y el mundo escolar. Este 
tema me parece fundamental, muchisimo 
más que otros que estos últimos años están 
en candelero en el ámbito bibliotecario, pero 
¿por qué este interés del eS8 sobre este tipo 
de colaboración? 
La primera razón es porque esa es la función 
del CSB. Su originalidad consiste en que es un 
Consejo común al Ministerio de Educación 
Nacional y al de Cultura. Eso es lo que le hace 
Interesante. Hay otros Consejos Superiores que 
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sólo dependen de un Ministerio y, en ese caso, 
no sirven para mucho pues están a su servicio. 
Lo Interesante de éste es que acerca a los dos 
mundos. el educativo y el cultural. 
Pero aparte de este aspecto hay un problema de 
fondo y es que es una cuestión fundamental en 
la evolución de las bibliotecas y quizás particu­
larmente en Francia dada. por un lado. la fuer­
za de la Educación Nacional. En Francia es una 
institución casi monstruosa por su amplitud: 
hay 1.200.000 empleados. Cada vez que un 
ministro intenta tocar la Educación Nacional es 
la revolución. Los profesores tienen un peso 
social y político enorme. Otra particularidad 
francesa es que tenemos un elevadísimo núme­
ro de municipios: 36.400 municipios. Actual­
mente no todos los municipios cuentan con 
escuela. pero aún y todo existen 56.000 escue­
las primarias de las que dos tercios son peque­
ñas escuelas con una o dos aulas. 
La lectura pública comparada a ese sistema 
escolar está muy desproporcionada. Si lo com­
paramos cuantitativamente no es nada. SI en 
una ciudad se cuenta con una biblioteca públi­
ca, a la vez, pueden existir decenas de escuelas: 
en Lyon. por ejemplo, hay cuatrocientas. en 
París hay cincuenta bibliotecas y setecientas 
escuelas primarias. En Rennes hay una biblio­
teca municipal y unas cien escuelas. Pero lo 
que actualmente sucede es que la una tiene 
necesidad de la otra. La lectura pública tiene 
que tener en cuenta al público infantil. pues 
entre otras cosas, en Francia. forma la mitad de 
su público. Por todo esto podemos hacernos 
una idea de la amplitud del problema: dos ins­
tituciones que. en cuanto a su tamaño. están 
totalmente desproporcionadas y que, al mismo 
tiempo. se necesitan. 
La lectura pública. que en Franela ha conocido 
un gran desarrollo desde hace una veintena de 
años. ha renovado la idea de la biblioteca e 
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incluso la idea de la pedagogía. De ella tiene 
actualmente necesidad la escuela para renovar 
precisamente la reflexión pedagógica hacia 
más autonomía del alumno y también de la 
diversificación de los documentos. La lectura 
pública ha sido. finalmente. una especie de 
modelo para el desarrollo de los COI (Centros 
de Documentación e Información. organismos 
de documentación en la enseñanza secunda­
ria) que son media tecas que dan un amplio 
espacio para el trabajo del alumno. El proble­
ma reside en que esta necesaria complementa­
riedad es dificil de organizar. justamente a 
causa de la desproporción de los dos sectores. 
que hace que incluso la Educación nacional. 
materialmente. no tenga necesidad de la otra 
institución. La tentación consistiría en decir 
que la lectura pública se instale en la escuela. 
pero esto. para la lectura pública. no es satis­
factorio ya que se excluye. o al menos se desa­
nima. al resto del público. Por eso 
hay que encontrar fórmulas. La 
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que. en el mejor de los casos. intentan conocer­
se. Como puede observar queda mucho por 
hacer. En resumen. la fusión entre la lectura 
pública y escuela es una tentación. pero hay 
que resistirse a ella. Se pueden hacer las dos. 
eventualmente en el mismo lugar. pero separa­
damente. Cada una que haga su trabajo. 
Estos últimos años además del desarrollo de la 
biblioteca pública ha habido un desarrollo 
paralelo muy remarcable de los COI. Y una 
medida que me parece muy interesante. y que 
quizás p�da inspirar experiencias en otros 
países. es el diploma de documentalista para 
enseñantes que se estableció con el CAPES 
(Certificado de Aptitud Pedagógica para la 
Enseñanza Secundaria) de documentación. 
Esta medida fue tomada tras largos debates en 
la profesión. Anteriormente la biblioteca esco­
lar estaba confiada a los enseñantes. pero 
enseñantes como los otros. sin formación. Era 

una catástrofe. las bibliotecas eran 
malísimas. bibliotecas de armario. 

doctrina que deflende el CSB es que 
los dos sectores trabajen en parale­
lo. colaborando. pero guardando 
cada uno su especificidad. que una 
biblioteca escolar sea una biblioteca 
pedagógica. la cual por su naturale­
za no es una biblioteca pública ya 
que tiene sus limitaciones. sus pro­
gramas. su política de adquisición. 
su manera de trabajar. que no es la 
de la amplia apertura a todos los 
ciudadanos. En estos momentos. en 
Francia. hay numerosos debates 

'Vemos actualmente, y no sólo en 
Francia sino en los países 
nórdicos extremadamente bien 
equipados en bibliotecas. muchas 

experiencias de bibliotecas a la 
vez públicas y escolares, pero 

para eso es imprescindible mucha 
habilidad" 

con libros que no se renovaban ... 
El debate se planteó en los térmi­
nos de si era necesario poner un 
bibliotecario en el COI o a enseñan­
tes formados especialmente en 
documentación. Creo que la elec­
ción ha sido buena porque si se 
hubieran puesto bibliotecarios 
hubieran estado. probablemente. 
más aislados en el medio escolar. 
Esa elección de especializar a algu-
nos profesores que lo deseen con 
una formación particular. pero 

sobre esta cuestión de cómo organizar la cola­
boración. Personalmente soy favorable a esta 
doctrina de que cada uno debe trabajar en su 
propio ámbito pero que dada la amplitud del 
problema hay que actuar con mucha flexibili­
dad y que en la medida en que no haya una 
anexión completa de la lectura pública por la 
Educación nacional todos los acuerdos pueden 
ser buenos para tomarlos. Vemos actualmente. 
y no sólo en Francia sino en los países nórdicos 
extremadamente bien equipados en bibliote­
cas. muchas experiencias de bibliotecas a la 
vez públicas y escolares. pero para eso es 
imprescindible mucha habilidad. Por ejemplo. 
deben de estar abiertas tanto a la escuela como 
a la localidad. no insertas en la escuela sino 
abiertas fisicamente a la calle. y esto ya plantea 
problemas a algunas escuelas. Pero hay que 
llegar a esta doble apertura. Además las colec­
ciones han de ser adecuadas. una parte centra­
da en el programa educativo y otra en la lectura 
pública. Las dos pueden estar juntas o separa­
das pero. en todo caso. han de satisfacer a los 
dos públicos. Creo que se puede hacer. Otro 
problema que se plantea en todos los países es 
que las dos profesiones. enseñantes y bibliote­
carios. son diferentes en cuanto a su forma­
ción. son dos medios que no se conocen bien y 
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quedando con su estatus de enseñante y como 
director del COI. me parece una medida muy 
juiciosa. Ahora hay que ir más lejos. Hay que 
hacer comprender que la especialización en 
documentación para un enseñante es legitima. 
que es una especialización como cualquier 
otra. pero sin embargo no hay que reservar la 
documentación a ese enseñante sino que cada 
profesor en su materia tenga nociones de docu­
mentación. ya que eso se ha convertido actual­
mente en algo indispensable para que los 
alumnos adquieran su propia autonomía de 
aprendizaje y utilicen las bibliotecas. Actual­
mente el riesgo es que. dado que se ha creado 
ese puesto de enseñante-documentalista. los 
otros enseñantes de Geografia. Matemáticas. 
Inglés. etcétera. puedan descargarse de los 
aspectos documentales diciéndose que ya hay 
alguien encargado de eso. Esto sería un error. 
Al contrario. lo que habría que conseguir es 
que cada profesor se implique en las tareas 
documentales y. en este caso. el enseñante­
documentalista ha de dejar a cada profesor 
organizar su documentación. eso sí. con el 
apoyo del COI. Es necesario que la documenta­
ción sea integrada en cada disciplina. no que 
sea algo externo. La idea de la documentación 
es una idea eminentemente pedagógica. de 
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investigación, que debe aprenderse desde la 
escuela infantil, que los alumnos adquieran 
esta facultad de aprender, de ser autónomos en 
el aprendizaje. Eso implica que todos los ense­
ñantes deben tener esta competencia. Eso es 
posible, evitar que la documentación sea un 
asunto exclusivo del documentalista. Porque 
por ese camino nunca llegaremos a nada, si la 
lectura pública nunca llegará a satisfacer las 
enormes necesidades de la escuela, tampoco el 
CDI será suficiente. Este es el actual debate. 

111 Eso implica, entre otras cosas, un gran 
reto para los centros de formación del profe­
sorado. 
Si, totalmente. Tienen que conseguir que pene­
tre mejor la idea de la documentación. Esto es 
dificil, algo nuevo y para lo que los enseñantes 
no están todavía muy dispuestos. Por ejemplo, 
en los centros de formación del profesorado 
seria necesario que existieran espe-
cialistas de documentación en cada 
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te ahora cuando los alumnos que llegan a la 
universidad se han beneficiado de esos CDI 
implantados en todos los centros de secunda­
ria. Esto va a implicar una ruptura fuerte. de 
trabajar con un cm a trabajar con una biblio­
teca universitaria. y deberemos reflexionar en 
Francia sobre cómo hacer para que las adquisi­
ciones de los alumnos en el trabajo diario en los 
cm no se pierdan con la biblioteca universita­
ria sino que. al contrario. exista una valoriza­
ción de lo que ya han aprendido en documenta­
ción. Podríamos pensar que los alumnos ya 
sabrán desenvolverse. pero todos sabemos que 
los alumnos que saben desenvolverse son los 
mejores. pero son sólo unos pocos. La bibliote­
ca universitaria debe, en mi opinión, aprender 
del cm, al igual que el CDl ha aprendido de la 
lectura pública. De aquí vuelvo a la pregunta 
que usted me formulaba al principio: para todo 
esto sirve el CSB. para hacer ese vínculo entre 

distintos ámbitos, para hacer aná­

disciplina, 10 que todavía no es el 
caso. Hay que fabricar los formado­
res para los enseñantes, que tengan 
conocimientos de la documentación 
en esa área, y además, de los méto­
dos de investigación e instrumentos 
documentales: bibliografías, bases 
de datos, ... Yo creo que eso es útil 
dado que cada disciplina tiene su 
propio método. La documentación 

"Otro problema que se plantea en 

todos los países es que /as dos 

profesiones, enseñantes y 
bibliotecarios, son diferentes en 

cuanto a su formación, son dos 

medios que no se conocen bien y 
que, en el mejor de los casos, 

lisis globales que vayan más allá de 
los propios y exclusivos intereses 
de una institución. La comunica­
ción entre ministerios suele ser 
escasa, cuando no inexistente. 
pero dentro de un mismo ministe­
rio, por ejemplo del de Educación. 
tampoco se da ninguna comunica­
ción entre el área de secundaria y el 
de educación superior. Como cada 
uno está en su rincón, en su ámbi-

en Matemáticas no tiene nada que Últentan conocerse" 
ver, por ejemplo, con la de Lengua o 
Historia. 
Volviendo a lo anterior quiero señalar que esta 
experiencia de la biblioteca escolar en Francia 
es, en mi opinión, muy importante también 
para las bibliotecas universitarias. Usted sabe 
que las bibliotecas universitarias en Francia no 
son buenas, un poco mejor que antes pero 
todavía muy insuficientes. En la universidad la 
biblioteca es todavía algo aislado. En ocasiones 
se encuentran ahora bibliotecas que están 
integradas en el conjunto de la universidad, 
pero no es el caso general. De todas las mane­
ras hay una ruptura entre los bibliotecarios, 
que no son en este caso enseñantes, contraria­
mente a lo que sucede en EE.UU. o Gran Breta­
ña que son enseñantes con una especialización 
en documentación, y los profesores. Las quejas 
mutuas son continuas y cada uno dice que el 
otro no se ocupa demasiado de él. Esta situa­
ción va mejorando pero todavía existe esta rup­
tura. Por eso es interesante analizar los CDI 
que han escogido una estrategia totalmente 
diferente integrando enseñantes-documenta­
listas en la enseñanza, lo que sena totalmente 
rechazado por los bibliotecarios de las univer­
sidades. Claro está, además hay mucho trabajO 
a realizar en las universidades con esa idea de 
que la documentación ha de ser un asunto que 
implique a todos los enseñantes, especialmen-
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to, no hay visiones globales y 
muchos problemas existentes ni se 
perciben. 

111 El desarrollo de las bibliotecas públicas 
en Francia, especialmente en los años 80, 
hace que podamos hablar de la "década 
dorada", de estas bibliotecas. En términos 
económicos ha supuesto una gran inversión, 
nuevos edificios, aumento de personal .•. 

Probablemente ello no tenga que ver con un 
nuevo interés de la administración francesa 
de que la sociedad sea más culta, lea más a 
Racine o a Corneille, sino que quizás se 
pueda interpretar como una apuesta estraté­
gica de una sociedad en un momento como 
el actual. ¿Cuáles son las razones de esta 
apuesta? ¿Por qué se han realizado estas 
inversiones en este terreno en estos veinte 
últimos años (bibliotecas públicas, eDI, 
Biblioteca Nacional de Francia ... )? 
No tengo una respuesta profunda a su pregun­
ta, puedo enumerarle las condiciones favora­
bles y puede que fmalmente sea el conjunto de 
estas condiciones que se han dado en un 
mismo momento en Francia lo que nos dé la 
respuesta. Primero hay que tener en cuenta 
que este desarrollo que se ha dado partía de un 
punto muy bajo. También que las inversiones 
no han sido espectaculares sino que han sido 
reales y, comparativamente con otros sectores, 

EDUCACION y BIBLIOTECA - 65, 1996 



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 



E N PRIMERA 

muy mediocres. En el presupuesto global del 
Ministerio de Cultura. la lectura pública repre­
senta un 10%. Nada alIado de los monumentos 
históricos o el espectáculo. El teatro y la músi­
ca absorben muchos más créditos. Y esto ha 
podido ser uno de los factores del éxito: mien­
tras que las inversiones no han sido tan consi­
derables. por el contrario han sido extremada­
mente rentables dado que la mediateca. que ha 
sido todo un descubrimiento para los france­
ses. ha tenido un gran éxito y llega a todos los 
sectores sociales. cosa que. por ejemplo. no 
sucede con el teatro. que acapara grandes 
inversiones. al igual que los museos. y llega a 
una pequeña audiencia. La biblioteca es lo con­
trario. pequeña Inversión y gran audiencia. 
Políticamente es, en consecuencia, un buen 
cálculo. 
Antes de los años 80 se da una explosión demo­
gráfica y un alza del nivel de vida que provoca 
que exista una clase media muy demandante 
de cultura. 10 que está unido a la industria cul­
tural y al desarrollo muy fuerte de la industria 
audiovisual. del disco. etcétera. Además. se dio 
la llegada del gobierno socialista 
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o veinte personas. En las ciudades fue algo dis­
tinto. pues fueron ayudadas por el Estado para 
construir. pero ni han sido ni son ayudadas 
para el funcionamiento. Actualmente es una de 
nuestras reclamaciones, que el Estado les 
ayude en su funcionamiento tal como sucede 
en los paises nórdicos. Aún y todo. creo que el 
hecho de otorgar a las ciudades responsabilt­
dades. que el Estado no tenga ningún derecho 
de tutela sobre la política de lectura püblica de 
la ciudad. ha sido positivo. Había un peligro 
pues podían darse casos condenables. lo que 
ha sucedido raramente: dos o tres sitios donde 
se ha realizado censura o vigilaban las publica­
ciones que estaban en los estantes de las 
biblioteca. lo que es Inadmisible. El CSB fue 
creado también para esto. Nos planteamos que 
un contexto donde cada municipio puede hacer 
lo que quiera es un poco peligroso. Pero. de 
hecho. ha sido una buena apuesta dado que el 
peligro ha sido muy excepcional. mientras que 
la inversión positiva del municipio ha sido con­
siderable. Se han visto florecer las obras de 
construcción y aumentar el número de perso-

nal. 
que fue determinante. El aumento 
del presupuesto del Ministerio de 
Cultura y del de Educación Nacio­
nal en la década socialista fue fun­
damental. en particular para las 
bibliotecas. dado que el Estado se 
puso a construir él mismo. con sus 
fondos. bibliotecas y entregárselas 
a las provincias. las Bibliotecas 
Departamentales de Préstamo. 
Consiguió cubrir el conjunto del 
territorio con estas 17 nuevas cons­
trucciones. lo que no había sucedi-

"Actualmente el riesgo es que, 

dado que se ha creado ese puesto 

de enseñante - docwnentalista, los 

En consecuencia. las tres condicio­
nes han sido la demanda social de 
más cultura. lo que no es exclusivo 
de Francia, un püblico nuevo de 
gente más instruida. responsable. 

otros enseñantes puedan 

descargarse de los aspectos 
documentales diciéndose que ya 
hay alguien encargado de eso. 

Esto seria Wl error' 

más joven. y un aumento del pre­
supuesto de cultura con la llegada 
de los socialistas y la descentraliza­
ción que ha permitido repartir los 
créditos entre diferentes entidades 
colaboradoras. 

do desde 1945. año de inicio de las bibliotecas 
departamentales. También se dieron créditos 
que llegaban hasta el 50% del total para las 
ciudades que quisieran rehabilitar o construir 
sus bibliotecas. Esto hay que ponerlo en la 
balanza del Gobierno socialista. A continua­
ción ese progreso fue tan manifiesto que no fue 
contestado por la oposición y la política ha con­
tinuado. Es decir. se ha conseguido un consen­
so político. 
Otra condición favorable fue debida también al 
gobierno socialista con su política de descen­
tralización. 10 que ha permitido. en mi opinión, 
esta explosión en el desarrollo bibliotecario. 
Para las bibliotecas departamentales ha sido 
evidente ya que el mismo Estado se obligó a 
construir las bibliotecas que faltaban y a conti­
nuación las entregó a los departamentos o pro­
vincias que recibían un regalo pero. a la vez. 
una carga a hacer frente. La gran mayoría de 
los departamentos han reaccionado muy bien y 
han aumentado la inversión hecha por el Esta­
do contratando personal. Bibliotecas departa­
mentales que tenían cinco o seis personas han 
pasado en unos años a contar con diez. quince 
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111 lo que usted señala se refiere 
esencialmente al ámbito de la lectura públI­
ca. Pero también ha habido una fuerte 
apuesta con las bibliotecas escolares, la 
nueva Biblioteca Nacional de Francia ... En 
ese sentido, ¿podríamos pensar que ante los 
nuevos retos de la sociedad de la informa­
ción el desarrollo de las bibliotecas y de las 
prácticas documentales en general ha sido 
una apuesta estratégica? 
No estoy seguro. No digo que no tenga nada que 
ver pero de todas las formas no de una manera 
evidente. Efectivamente hay una demanda 
nueva para una nueva forma de aprender, 
aprender por sí mismo. ser dueño cada uno de 
su propio aprendizaje. y es verdad que la biblio­
teca es un instrumento para eso. Pero la biblio­
teca pública está todavía concebida en Francia 
de una manera bastante tradicional. como un 
objeto más cultural. todavía bastante unida al 
patrimonio. y en todo caso centrada en la cul­
tura. lo que se aprecia claramente en las colec­
ciones que son muy pobres en 10 relativo a la 
ciencia o economía. por ejemplo. En su mayor 
parte no son todaVÍa bibliotecas de informa­
ción, como puede serlo la BPI o las bibliotecas 
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estadounidenses que cuentan con servicios 
contra el iletrismo o servicios cívicos. o en 
Holanda donde se encuentran dependencias 
municipales en la biblioteca para responder a 
las preguntas planteadas por la gente. Por 
ejemplo. el servicio de información telefónica 
que existe en todas las bibliotecas anglosajo­
nas no ha cuajado en Francia aunque se hayan 
hecho intentos. El público francés no ha toma­
do la costumbre de telefonear a la biblioteca 
para informarse. 
La biblioteca pública en Francia. que ha encon­
trado esa palabra MmediatecaM• que prueba que 
hay una fórmula o modelo francés. de todos 
modos muy inspirado en las anglosajonas. 
sigue siendo todavía muy cultural. En este sen­
tido pienso que no ha habido una voluntad 
deliberada de hacer bibliotecas para responder 
a las inmensas necesidades de información que 
el público tiene. Si ese hubiera sido el caso. la 
biblioteca hubiera creado secciones 
con todo lo concerniente a la vida 
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toria. Por ejemplo las bibliotecas municipales 
de París son ampliamente tributarias de una 
historia de bibliotecas populares. hechas para 
los aprendices. para la enseñanza mutual. Por 
eso creo que. respondiendo a su pregunta. 
habría que poner la palabra biblioteca en plu­
ral porque incluso hoy no es lo mismo la biblio­
teca pública en París o en Rennes o en Orleans. 
Cada uno de esos tipos de bibliotecas. sean las 
de orígen popular o las de origen patrimonial. 
tienen sus cualidades y sus defectos. Reciente­
mente he estado estudiando un informe sobre 
la música en bibliotecas y con ello quiero con­
testar indirectamente a su pregunta. Estába­
mos extrañados de observar que las bibliotecas 
públicas en Francia casi no prestan partituras. 
lo que es muy frecuente y apreciado en Alema­
nia. Gran Bretaña o Rusia. ¿Por qué en Francia 
se da este caso? Un historiador ha hecho un 
estudio sobre este tema y ha observado que las 

partituras no están de hecho ni en 

profesional. económica. etcétera. "La biblioteca, al contrario de los 
para que acudieran el empleado. el 
sindicalista. el parado. que tienen 
necesidades de información sobre 
tal o cual aspecto. o los jefes de 
pequeñas empresas que pueden 
tener necesidad de información eco­
nómica. Esto no ha sucedido en 

las bibliotecas eruditas. dado que 
eran consideradas como algo frívo­
lo Y si existían no estaban para el 
préstamo sino como algo patrimo­
nial. ni tampoco en las bibliotecas 
populares que lo consideraban 
demasiado erudito. El caso es que 

museos o el teatro. es pequeña 

inversión y gran audiencia. 

Políticamente es, en consecuencia, 

un buen cálculo" las bibliotecas de estos dos tipos de 
origen diferente no habían desa­
rrollado el préstamo de partituras. Francia que sigue teniendo bibliote-

cas culturales. lo que yo lamento. En los infor­
mes del CSB incitamos a los bibliotecarios a 
abrir su establecimiento. fondos documentales 
y servicios hacia la población activa. 
Por todo esto. no creo que las necesidades de 
ese tipo de información hayan estado en el ori­
gen del desarrollo de las bibliotecas francesas. 
pero en revancha creo que. siguiendo el modelo 
anglosajón. deberían abrirse a ese ámbito sin 
renunciar a su especificidad francesa. que no 
se conviertan en simples centros de informa­
ción o préstamo. sino que mantengan su carác­
ter de lugar de encuentro. de debates cultura­
les. de exposiciones. de fiestas del libro. en edi­
ficios agradables para ir y quedarse un rato. 

111 ¿Existe un mínimo común denominador 
entre una biblioteca popular y una bibliote­
ca que dispone de grandes medios y recur­
sos, entre una modesta biblioteca de un 
barrio marginal y una gran biblioteca que 
disponga de las últimas novedades en tecno­
logía de la información? Es decir, ¿podemos 
hablar de la biblioteca pública o la lectura 
pública o hemos de declinarlas en plural? 
Las bibliotecas populares también existieron 
en Francia. sobre todo en las ciudades. Pero. 
en su mayoría. el origen de las bibliotecas 
públicas francesas es el proveniente de los fon­
dos revolucionarios confiscados a la Iglesia. 
sobre todo. y a  los aristócratas. El hecho es que 
nunca podemos escapar a nuestra propia his-
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Las bibliotecas partían de prejuicios distintos. 
pero de prejuicios. Las bibliotecas populares de 
París hicieron sus intentos. pues había orfeo­
nes. corales. etcétera. Pero se dieron cuenta 
que el primer público que llegaba a tomarlas en 
préstamo eran los burgueses para sus ejerci­
cios de piano. violón .... Eso no les gustó. les 
daba la sensación de que estaban haciendo eli­
tismo. de que estaban gastando dinero para 
gente que ya lo tenía para comprarse sus pro­
pias partituras. Así. dejaron de prestar partitu­
ras y todavía hoy no lo hacen. Por eso. aunque 
hoy tengamos una sensación de unidad. yo 
pondría la palabra biblioteca en plural. para mi 
hay Mlecturas públicas". y lo que tendríamos 
que hacer es conocerlas mejor porque eso 
explica mucho de las situaciones actuales. 

1 .. Usted, al que se le denomina como .1 
gran señor de las bibliotecas, que ha sido 
director de la prestigiosa Bibliotheque Publi­
que d'lnformation y, actualmente, presiden­
te del Conseil $upéieur des Bibllothéques. 
usted, ¿por que es bibliotecario? 
Es dificil de responder y casi entraríamos en el 
terreno del psicoanálisis. Por mi temperamen­
to. yo creo mucho en la libertad del saber. No 
sé si es muy correcto pero muchas veces los 
bibliotecarios se definen como no enseñantes. 
un poco en oposición a la escuela. Es otra 
manera de enseñar. como puede serlo el de un 
periodista. A mí. de hecho. me hubiera gusta-



E N PRIMERA 

do ser periodista. Para mí. periodista y biblio­
tecario son el mismo género de oficio. lo que 
pasa es que el de bibllotecario es más tranqui­
lo. más confortable. Pero para mi es el mismo 
oficio. es el aprendizaje mucho más libre. ·sin 
programas. sin fronteras. una mirada comple­
tamente independiente. La educación. querá­
moslo o no. y esto no es una critica. es un 
enrolamiento en un bagaje común necesario 
para formar una sociedad. Pero a mí no es eso 
)0 que me interesa. Al contrario. )0 que me 
interesa es el lado revolucionario de la biblio­
teca. cómo se puede romper con culturas. 
cómo acercarse a otras culturas. cómo se pude 
Jugar habllidosamente con la cultura sin estar 
forzosamente enrolado en un programa esco­
lar. Lo que hace que la bIblioteca me siga apa­
sionando hoy es que todo el mundo se da 
cuenta de que hace falta un programa escolar 
como punto de partida pero. poco a poco. hay 
que Ir soltando este lazo. dejar a las personas 
libres para que formen su saber. y en ese 
momento hay necesidad de otra herramienta. 
y la biblioteca es una herramienta para toda la 
vida. cosa que no lo es la escuela. Esto se veri­
fica de más en más. Para vivir en sociedades 
como la nuestra. más maleables. donde. entre 
otras cosas. existe una mayor movilidad 
social. son necesarios estos lugares de liber­
tad. de libertad del saber. que para mí es lo 
más atractivo. 

P E R S O N A 

Lo que actualmente me alegra más es saber la 
función que pueden desempeñar las bibliote­
cas en Francia para servir de enraizamiento a 
los inmigrantes. especialmente a las mujeres 
pues Jos hombres frecuentan poco las bibliote­
cas. Las mujeres inmigrantes. en ocasiones 
analfabetas o en ocasiones cultivadas. fre­
cuentan las bibliotecas. y éstas son uno de los 
pocos instrumentos de integración. La familia 
ya no lo es. al contrario. la familia es un ins­
trumento de desestabilización porque está en 
ruptura con el país en el que se encuentra. Los 
jóvenes inmigrantes en Francia son atraídos. y 
ahí está su drama y lo que provoca su rebel­
día. en dos sentidos diferentes. por una cultu­
ra que ya no les acoge y una cultura francesa 
que todavía tampoco les acog"e, es decir, entre 
la familia y la escuela. Estar entre dos estruc­
turas limltadoras y necesarias. como la familia 
y la escuela, es dramático si no hay una terce­
ra posibilidad, si no hay una manera de salir­
se de la familia y de la escuela. En mi opinión. 
eso lleva a la violencia. Sistemas limitadores. 
que vuelvo a repetir que son necesarios. si son 
los únicos, conducen a la violencia. La biblio­
teca. al contrario. es el lugar de la libertad. y 
por eso digo que es revolucionaria. para absor­
ber esa violencia. 

• RAMÓN SALABERRlA 

PUBLICIDAD 
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